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L E V A  ^TE N E C E S IT A  N U E S T R A  A Y U D A

La región hermana, qne supo prestar 
generosamente sus hombres y sus ví= 
veres para la defensa ds Madrid, reci= 

birá nuestro apoyo más incondicionai
ni fascismo internacional no ce» 

ia en sii empeño de vencer la resis» 
tenda de los trabajadores españo­
les; C 8  para é l  cuestión de vida o 
muerte el lograr un triunfo militar 
en España, pues cuando los regí­
menes totalitarios se lanzan a una 
aventura militar, tienen necesaria­
mente que salir airoso;* de ella pa­
ra poder mantener su dominio a ba­
se de los éxitos que logran, que aun 
siendo ligeros, sirven para cxplicor 
ante sus pueblos descontestos los 
grandes gastos que su mantenimien­
to exige. Por eso los rebeldes y stis 
patronos extranjeros pugnan por 
forzar la resistencia de nuestros he­
roicos soldados, y en todos los fren­
tes pugnan por avanzar hacia obje­
tivos que pudieran ser definitivos. 
Ahora las tierras fértiles de Levan­
te sienten de '-erca la amenaza re­
belde; y todo: los españoles que 
sienten el antKoscismo y  la indepeíJ- 
dencia de España están en la obli­
gación ineludíole de acudir en ayu­
da de la región hermana, para que 
en una lomui ¡dad gigantesca de in­
tereses y  de ideal.'S, sea capaz nues­
tro pueblo ■5'“ <«ílo« los ata­
ques. -

De la im................era que en laa
Jornadas angustiosas. ístremecidM 
y  apasionadas del noviembre madri­
leño supieron todos los buenos an- 
liíascistas valencianos acudir en so­
corro en nuestra ciudad en peligro, 
y  acoger con amor d'í hermanos a 
nuestros evacuados tiue se alejaban 
del peligro y  del horror de la gue­
rra totalitaria, así también ahora 
nosotros, y  con nosotros todos los 
pueblos de España, se encuentran en 
la obligación ineludible de acudir en 
socorro de nuestros hermanos le- 
vanltiios, prestándoles el apoyo de 
nuestra solidaridad eficaz y  efectiva 
que contribuy . .nérgiea y  práctka- 
mente a remediar sus problemas y 
a eolucionai sus dificultades.

Los trabajadores madrileñas, los 
trabajadores de toda España, están 
en ta obligación ineludible de acudir

drid, tampoco será capaz de abatir 
nuestra resistencia y  eró írustades 
sus propósitos de abrirse paso hacia 
la ciudad del Turia. Esto no puede 
ser, porque comprometería seria­
mente nuestra í'ictoria. V de la mis- 
ma manera que, aun con todos los 
vaticinios en contra, el “ No pasa­
rán”, se hizo ame viva en Jos arra­
bales de Madrid, así también en las 
fértile.s tierras levantinas los ata­
ques de los rel>cldes se estrellarán 
ante la magnífica resistencia de un 
pueblo que, generosamente único en 
sus ideales de libertad y  de indepen­
dencia, es capaz de todos los heroís­
mos ante.s que ceder nn solo metro 
de terreno.

De nade les servirá a los rebeldes 
acumular potentes medios de guerra 
y  mil ares de mercenarios ansiosos 
de botín. Medios y  hombres se es­
trellarán ante nuestra resistencia y

R c S i b l I R  Y  T K A B a J A R

sobre los restos de sus ejércitos des­
hechos se ’evantará el pedestal de 
nuestra \ictora limpia y  radiante.

Pero entre tanto Levante - 
, siecesiía urgentemente
nuestra ayuda. Sus esperanzas de 
solidaridad no pueden rjuedar de­
fraudadas. Y  menos qu ' nadie pue­
de defraudarlas el (troletariado ma­
drileño que lia sido capaz de los 
más altos heroísmos y  de fas más 
sublimes abnegaciones, en defensa 
do sil libertad. Porque los trabaja­
dores madrileños comprenden bien 
que ul acudir en apoyo de sus her­
manos de clase valencianos, defien­
den, no sólo a V'alencia, sino a to­
dos los antifescistos españoles y  a 
todas las tierras de España y  del 
mundo donde todavía palpita, gene­
roso y  firme, un ideal claro de jus­
ticia y  de libertad.

Levante, que siempre supo cum­
plir basto'el fin con los deberes ás- 
pero.s que la .uena impone, tabrá 
también cumplir ahora, «‘asistiendo 
con el máximo eroísmo, el deber 
militar que los azares d> la guer-a 
le han impuesto. Y  l^s trabrjadores 
madrileños, que en las Jornadas de 
julio y  de noviembre fueron asom­
bro Je España y  del mundo, sabrán 
ser el más firme sostén de lu resis­
tencia de nuestros hermanos valen­
cianos.

Lo exige csí la victoria; fo exigen 
así, de consuno, la libertad de nues< 
tro pueblo y  la i.idcpendencia de 
nuestra natria.

Es ei Claro camino para lograr 
la victoria

Cüncrctanicnto, y  de manera sim­
plista, las contraseñas detenmnan- 
les en esta hora, tienen el laconis­
mo de las realidades tajantes. Bre­
ves y  certeras, no dan lugar a posi­
bles confusiones interpretativas. Kii 
una sola palabra se condensa toda 
la obligación y  todo im progranui. 
Cuan'lü de ía siluación militar se 
trata, Jiasta una sola palabra, la pa­
labra dada al aire por el doctor Nc- 
grín  conto ministro de Defensa "rc- 
sístir” . Cuando, de salvaguardar el 
triiiuíü dcsíle la retaguardia se re­
fiere, basta s«’)iü también un solo vo­
cablo. Hi lanzado como clarín de' 
guerra, jKir el secretario de la Re­
gional Centro, compañero Francis­
co crc4i>o, al clausurar el brillante
comicio celebrado por los trabaja- 

w V “t* ^ * ¡u s “ en7fgñis”y con todas ! dores confedérales liltímameiitc en 
sus fuerzas, a ayudar ia región le­
vantina. No puede vencer el fascis­
mo y  para que no venza todos los 
pueblos de España deben agrupar­
se apretadamente para defender a 
los hermanos de clase y  de lucha 
que se encuentran en peligro. Sin 
una vacilación que indique egoísmo, 
sin un desfallecimiento que revele 
cobardía, todos los trabajado *es es­
pañoles están dispuestos a  cumplir 
cw i. el nuevo deber de solidaridad 
que la hora impone.

El fascismo internacional, que fue 
jucapaz de vencer la resistencia he­
roica dei proletariado español, pe­
gado a la tierra qoe rodeaba a Ma-

Madrid: “ trabajar'
En el cxprcsioin.smo práctico de 

estas dos «jrden*'?, en c! imperativo 
de estas dos realidades están los 
fnndainentos de nuestra victoria. 
Resistiendo y  preparándose al par 
para la ofensiva, se obtienen los tan­
tos de favor r.eccrarios para ir ja­
lonando nuestra definitiva derrota 
al fascismo. 'J'rabajando, con inten- 
sidail titánica, redoblando todos loa 
esfuerzos, .aumentando la produc­
ción hasta limites insospechados, se 
asegura y se fortifica el esiuerzo 
brillantísimo de nuestro Ejercito.

Pero así como con esa concre­
ción, con esas dos banderas y  co!i

esos dos pumaics básicos se asegu­
ra iHicstro éxito, no hay que olvidar 
que c! adversario 'ordensa sus c>;n- 
signas criminales, también reducién­
dola a \ina sola palabra: “ especu­
lar” . Y  contra ia especulación^ ali­
mento de todas las-charcas podri­
das, hay que reaccionar cu todos los 
órdenes y  con todos los más deci­
didos instrumentos defensives.

Es la barrera que se o¡)onc al 
avance de anueüas dos palabras sus­
tanciales. Especular tlesde el plano 
<|ue sea, con l')s que hacen honor a 
la coii'-raseña “ resistir”  y  pretender 
csjwcurar ‘con los que rinden en el 
trabajo sm> mejores y  más vehe- 
nicntci fervore: es Ja tarca que cou 
cny>cño realiza el eneuiigo encubier­
to en todas las arrugas de nuestra 
retaguardia.
Borrar, del léxico antiíascista, la 
palabra especular, aunque i>ara ello 
tengamos que exagerar todos los 
medios coercitivos y  todas las san­
ciones severas, es el primer deber y  
el más serio, que nos compete rea­
lizar cu esta hora de responsabili­
dad para todos.

No liasía con descubrir y  dcium- 
ciar a ios especuladores de todas la- 
yms; hay que hacer dosajjarcccr el 
delito, con el castigo de los delin­
cuentes.

S»31o con este continuado ejemplo 
podremos llegar a vernos limpio de 
estériles atajos en el caiiiino recto 

: de la consecución de nuestro ideal.

HAY QDE H GEH FE8TIEES LOS S..lBlFi(i OS DEb FÜEBIH
Con el esfuerzo y la eoope- 
ración Ce todos y con la más 
abnegada voluntad de victoria

En la contienda que durante cer­
ca de dos años ha derramado un alud 
de destrucción y  de muerto por to- 
<los los campos y  ciudades de Esp.a- 
fia, el pueblo cspiiúo!, que : âbe lo 
que se ventila en la lucha, ha sid*--) 
capaz de realizar hcroísinos y  sacri­
ficios que han asombrado ul mundo 
entero y  que han hecho enrojecer 
de vergüenza a quienes, burlándose 
de nuestro dolor y  de nuestro r.iar- 
trio, han visto impertérritos en su 
cobardi.i, cómo las ¡'wtcncias fascis­
tas volcaban todo su poder para 
aniquilar la resistencia de los lea­
les.

D e nada lia servido que millares 
de mercenarios y que centenares th' 
miliares de toneladas de material de 
guerra se hayan puesto a 'li^posición 

* de los píiiíücratas y  de lijs ítmbicio- 
sos que, por lodos b s  medios inten­
tan someter a su férqla tiránica ai 
proletariado esjrañol. Todo ha sido 
inútil ante la- decisión abnegada y  

heroica de nuestro pueblo de obte­
ner la victoria a costa de todo gé­
nero de sacrificios y  de toda clase 
de renunciaciones. Y' es que el pue­
blo español, que durante mucho.s 
años había tenido que padecer la ti­
ranía de unas clases aferradas a sus 
vicios y  a süs privilegios, cuando 
vió que ante é l se presentaba la 
ocasión de comjuistar su libertad, .•̂ e 
lanzó decidido a conquistarla, aun­
que fuese a precio de sacrificio y  de 
heroísmos de todas clases.

A  lo jargo de estos meses de lu­
cha han sido muchos los caídos han 
'sido muchos los héroes y  los már­
tires. Y  .su sangre tiene nccesaiia- 
menle que fructificar en n.tundas 
victorias: que nadie vacile en los 
puestos tíc riesgo y  de sangre que 
el pueblo les 1 a confiado, y que to­
dos estemos dispuestos en todo mo­
mento a rendir el máximo esfuer­
zo, con la calma serena y  entusias­
ta que vence tc-dos los obstáculos 
que se levantan a ¿u p.tbO.

J.n victora ha de ser fruto direc­
to dcl esiuerzo y  de la colaboracióu 
de todos; un esfuerzo que no para 
mientes en los .sacrificios y  una c-i- 
laborachón leal y  sincera 'lUC pos­
ponga tofloá los intereses particula­
res, iiHiividualea o de pnqw, a los 
supremos intereses de lodos los tra­
bajadores españoles, del putblo cof*- 
fiiderado conio.cnti'lail g.;nérica a la 
que liay^qui^servir con absi/iuto dca- 
interés, porque sirviéndole es como 
únicamente conseguiremos oue se 
conviertan en rc.alida'.les •palpables.

Porque nadie del>e oUldur <mo -i 
e’  pueblo consigue c-1 tfiiu-ío ror d  
que con tanto ardor y  con tanta ah- 
ncgacHÚi lucha y  se sacjífica, sera 
poi'qnc c.i pueblo mismo habrá kíOo 
capaz de adquirir entidad y ' ■ rs-> 
nalidad propia, como tal pu‘ ' ’o. e’ 
margen de la.s . diversa.'* id '- ' •■ «iss 
que iiiloniian a sus diicr.-i s e. .len­
tos conmoncntcs.

Ayuntamiento de Madrid
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{FU E R A  T O D O S  L O S  P R IV  L E G IO S !

Y en primer lugar, los de algunos
productores

No pudimos continuar nuestras 
campañas, que empezaron por se­
ñalar éii abstracto, para éstudiar si 
ia fuerza de los argumentos era su- 
ficenle para sanear lo infecto o des­
viarlo, y  dkcurrieron más tarde, al 
contemplar la inocuidad de las razo­
nes abstractas, por el camino de los 
hechos concretos. Mientras hablá­
bamos para todos, nadie quiso dar­
se por aludidos; cuando empezamos 
m señalar, los gritos de la irritación 
sustituyeron el razonanuento sere­
no y com incente. Se entcdió que era 
obra demoledora, cuando en reali­
dad era único camino para hallar el 
|>ien, el sacrificio y  la austeridad que 
tienen que distinguir a un pueblo 
en pie de guerra.

Es oportuno que nos detengamos 
en ese antcvcdeníe para que se com­
prenda hasta qué punto nos asocia­
mos a las denuncias que explotaron 
ayer en pler... sesión del Ayunta­
miento madrileño, reconociendo que 
fuimos los primeros en turbar la 
tranquilidad de las aguas estanca­
das, <jue siempre contienen micro­
bios. I’ ero no hablamos solamente 
del tabaco; hablamos también, o 
quisimos hablar, del j. jón, de las 
galletas y  de tantos otros artículos 
que se fabrican parr que puedan He 
gar a la sufrida población ci\ il an 
tiCascista, y  que sólo alcanzan los 
que tienen otro:? artículos para es­
pecular o estíblecer intercambios 
oneroso?.

Pero está vis­
to que los sacrificios entran a fuer­
za de tesón, de dar en el yunque, de 
sembrar el ejemplo. Para la inmo­
ralidad no hay barre'‘as ni preocu­
paciones. Corre o se propaga como 
una gpta de aceite en el papel o en 
el tejido.

Y  será menester que cortemos la 
propagación de la inmoralidad, que 
hagamos, como en los bosques in­
cendiados, uno trinchera qiíe no de­
je jwsar la-í Mamas ni la" brasas. 
Tendremos que construirla con el 
antídoto de la inmoralidad, que es 
la austeridad, el sacrificio. Y  ha de 
ser en seguida, porque el fuego del 
bosque alanza, y  hace viento. He­
mos de cortar por lo rano esa prác­
tica de entregar a quienes trabajan 
en fábric.s de productos escasos o 
raros cantidades crecidas del pro­
ducto que obtienen, lomo si tuvie­
ran un derecho burgués sobre lo que 
amasan sus manos. El panadero, co­
mo el Jabonero, como el galletero, 
como el tabaquero, no pueden ser 
privilegiados. Trabajan, cobran, yen  
paz. Si nc tienen el jornal decoroso, 
b*en estará que exijan el que merez­
can, pero nada más. Porque el obre­
ro de una industria de guerra no se 
Peva ebuses o cartuchos, ni el tor­
nero pier.as de maqsinaria, ni el ti- 
pógiafo libros, ii: el periodista pe- 
^ódicos, ni el campesino garbanzos 
o alubias. Y  si trabajador tiene 
que producir y  respetar el produc­
to, no pui le recurrir a la trlcíúñue- 
la *de cobrar un jc 'nal bajo oue se 

Tensa ccii . roductos. Porque 
c o t i  los productos especula, crea una 
clase privilegiada dentro de la cla­
se trabajadora, siembra la ir-oora- 
lldad y  la corrupción y se desvía de 
la moral austera que tiene que pro­
pagar {tara ganar la guerra y  !a 1i- 
.beaaciÓTi !f»j explotados.

¿Corresponde resolver la cuestión 
a los Sindicatos? A nuestro juicio, 
enteramente. Ellos son los que pue­
den estudiar y  profundizar, para no 
lesionar intereses legítimos y  para 
acabar con la corrupción y  ei privi­
legio. Las autoridades, por mucho 
que sea su celo y  grande su capa­
cidad. pondrían en la cuestión más 
templanza de la que puedan usar los 
Sindicatos, acostumbrados a un len­
guaje sencillo y  rotundo. Los Sin­
dicatos, por otra parte, tienen, hoy 
más que nunca, en el arma de la dis­
ciplina y  de las sanciones el más efi­
caz elemento de depuración. Porque 
•juoden hacer esto: que el trabaja­
dor corrompido opte entre seguir 
trabajando austeramente, al servi­
cio de la causa del pueblo y  de la 
victoria, o tomar im pico y  hacer 
fortificaciones. Lt- burgués no cabe 
en ios Sindicatos. Hombres y  nor­
mas capitalistas no Tueden entrar 
en las Organizaciones obreras. Tji C. 
N. T. y  la U. G. ( .—¡nadie lo olvide, 
ni arriba ni abajo, ni el centro, ni en 
!.'( periferia!— iio pueden conceder 
ninguna licencia, ni otorgar ningún 
perdón, a todo lo que la guerra y  la 
cause proletaria han condenado 

I Tuera los privilegios!

! Agradeoemos las ma-

e n c í a  ea  
mkü... oue

La guerra, que en los campos 
españoles se está librando entre 
dos concepciones de la vida y  de 
la organización social, ha produ­
cido en el mundo un desconcierto 
que da lugar a  que no se presen­
te, irás allá de nuestras fronte- 

i r ? » '  . * f i  las esferas gubernaraen- 
; de los distintos países demo-

. os o pseudcdcmocráticos, ni 
l ui... "'>!a actitud que sea lógica y 
1 mucho "cnos que sea útil.
I Dicen los telegramas que lle- 
i gan del extranjero, que el mundo 
I entero se muestra horrorizado an- 
, te las consecuencias inauditas que 

los bombardeos de la aviación re­
belde producen en nuestras ciu- 

I dados de retaguardia. Pero a esos 
mismos telegramas se' les olvida I hacer constar que es tanto el ho­
rror que tales bombardeos pro­
ducen, que inhabilita a quienes lo 
sienten para tener la reacción vi­
ril que pudiera poner término a 
semejantes actuaciones.

Inglaterra y  Francia, concre­
tamente, que ven cómo dia tras 
día sus buques son bombardea­
dos, incendiados, averiados y  hun­
didos; que ven cómo su pabellón 
es ultrajado de la manera más 
descarada, se muestran incapa­
ces poi-a intervenir de uiia ma­
nera decidida ■ enérgica a fin de 
poner coto * los bombardeos, a 
los incendios y  a los hundimien­
tos. Seguramente en la zona re­
belde. y  entre los aliados y  pro­
tectores con que los rebeldes 
cuentan en el extranjero, existi­
rán muchas gentes que reirán a

mandíbula batiente cada vez que 
lean una nota de protesta o cada 
vez que se enteren de los traba- 
jos para la coñstitucién de una 
nueva comisión de encuesta. Y  se 
ríen, con razón, porque saben 
bien que en tanto Francia e In­
glaterra continúen por ese cami­
no, tienen asegurada la más ab-

' so’uta de las impunidades.
Y en tanto nosotros, que reci­

bimos abundantes muestras de 
condolencia, sentidas palabras de 
pésame, que habían de lor. caídos 
en tan criminales agresiones co­
mo quien habla de víctimas 
píciatorias de los altares ensan­
grentados de la guerra y  del fas­
cismo, apreciamos-todas esas ma­
nifestaciones justamente en lo 
c|ue >aíen. En lo que valen, que 
es muy poco, porque sólo sirven 
¡uira poner de manificsio la co­
bardía de quienes se han con%er- 
tido en cl hazmerreir de! fascis­
mo, a pesar de tener en sus ma­
nos medios sobrados ¡uira poner 
término a semejante estado de 
cosas, y  para asegurar, de una 
vez para siempre, la libertad en 
el mundo entero, 'hundiendo en fa 
derrota a las ambiciones de cuie- 
nes son capaces de subordinar 
todos !os valores espirituales de 
la cultura y  de la civilización uni­
versales, al logro de sus egoís­
mos rastreros y de sus bala? am­
biciones.

Bien ei-tá ei pésame a (os deu­
dos y  amigos de los muertos; pe­
ro mucho mejor estaría impedir 
que tales muertes tuvieran fugar. 
Máxime cuando es fácil evitarlo.

De! 9 lar^o
Parece que en el Consejo Mu­

nicipal, según la Prensa, se han 
denunciado algunos “ negocillos’* 
de dudosa limpieza, hechos con el 
tabaco.

Muy bien denunciado y  muy 
bien el acuerdo de poner fin a es­
tos desmanes.

Por otra parte, no estaría de 
más investigar en los domicilios 
de ciertos dueños de tiendas, que 
aún continúan ai frente de ellas, 
aunque debidamente “ camoufla- 
dos” , con el fin de comprobar el 
origen de algunas “ cosilias”  que 
pudieran estar esperando algún 
fin no muy claro.

Porque todavía hay quien a la 
sombra ds la posición que se ha 
agenciado, se permite bordear el 
delito, aun a costa de las necesi­
dades rienes.

Toda^’ía el control se efectúa 
en algunas tiendas, con trato de 
favor, digámoslo así, para los mis­
mos controladores y  en perjuicio 
de los ciudadanbs.

I Todavía, y  la realidad nos de­
muestra todos ios dias que es ver­
dad. se comercia con la necesidad 
imnuerta por la gue-'ra, en be­
neficio de los que solapadamente 
son notorios desafectos al régi­
men.

Sirvan estas notas ¡ t a r a  una in­
vestigación en las actividades 
privadas de los ** luchadores”  de 
mostrador y  balanza y segura­
mente se verán cosas muy curio­
sas. aunque no sean del todo ines­
peradas.

V E N T A N O  A L  M U N D O

Lo c o n ie s íO G ló B  áe

mmm
Turneo oratorio, danza y  contra­

danza de marionetas tn  d  escenario 
oitropcc), con los papeles cambiados. 
Haciendo de Jiombrc bueno cl 'que 
tantas pruebas dió de ser una mala 
I c.;aa — liemos dicho Mussoíiui— , y 
de i>ersona "peligrosa” el que ic- 
prosenta al pueblo más cabaílcres- 
eo de la ticrraj_3|egún la tradición 
señorial en lá patria de lo» lores y 
los sires, o  sea, el ‘ 'premier” . Es­
cándalo en los espectadores de esta 
comedia trágica del guiñol interna­
cional, donde el caballero sepre.'Cn- 
ta cl pajwl de! menestral sin perso­
nalidad, sometido al que ocupó su 
papel rector — el “ ducc”  o cl mer­
cader— , riéndose de- lo proverbial 
del espíritu de Inglaterra: la gra- 
vcflad y  la seriedad.

Este papel hace representar en ki 
couifedia internacional Mussolíni a 
Clianihcrlaiii, atacado desde todos 
los puntos de la política inglesa: por 
lord Derby, uno tle los pares más 
influyente» en la A lta Cámara, pa­
dre de dos ministros de Chamljcr- 
lain. elevados a tales cargos por la 
autorúiad paterna tanto como ¡X)r 
sus cu.alidadcs personales; por Cliur- 
chüJ, la ligura m ás ¡irestigiosa en 
los medios cons'^rvadores, pero no 
bien vista [lor los merraderes, pues 
éstos quieren un hombre dúctil, un 
hombre que deje hacer, o que todo 
lo tolere, como esa claudicación con 
motivo de la revelación de secretos 
militares hecha por üimcan, yerno 
de Church’h, dando explicaciones cl 
“ premier” y su ministro de ¡a Gue­
rra, cual sí .odc hubiese perdido je­
rarquía en el Reino Unido; {>or 
U o y y  George, personalidad señera 
de Inglater.a, avergonzando de ver 
eii cl banco “ azul”  a un tartamu­
do; ¡Kir Archibald Siiician, por cl 
mismo ,lord Cccil, .principal anima­
dor dcl grupo “ ios amigos del Go­
bierno”  en lo- Cc.munes, rompien­
do hasta la amistad con los que es­
tán colocando a Inglaterra a un ni­
vel tan bajo i¡ue parece un sueno lo 
que está contemplando ti mundo; 
¡que un Gobierno inglés mendigue 
mi trato menes duro de los que han 

: de.-ihom-ado el pabellón británico!
Todo lo más calificado de Ingla­

terra está {rente a esta desgracia de 
I Eurofia, y, sin embargo, sostenido 

por los negociantes y  jair los fascis­
tas encubiertos, continiia cii cl Po­
der, hablando unas '  cees, las mc- 

! nos, para demostrar la política más 
i claudicante, y  de flexibilidad ante el 

adversario para que atenúe el ata- 
c¡ue. afectando graves coraprqmisos 

I de Estado, y  que e l  señor Butler se 
I las entienda como i)i:cdá.

Y  la ñuta de Burgos al Gobierno 
de ‘Tos L res”  sin conocerla, porque 
según los que viven la vida palpi­
tante do los pasillos del Foreign 
Office y  de los Comunes, más que 
una contestación j>ertincntc, es una 
sangrienta tomadura de pelo, pues 
al mismo tiempo que se agradece a 
la Gran Bretaña que no rcpüque a 

, las agresiones que mansamente vic- 
I ne aguantando, se le dice con un 
■ humor sarcástico, que los Iionibar- 

deos de los barcos ingleses es difícil 
j evitarlos “ porque es imposible re- 
: conocer la nacionalidad de los bar­

cos desde los aviones, pues tienen 
que volar a gran altum ” .

Visado por 
la censura
S. U. de laa I. del P. y  A. Q.-C.N.T,

Ayuntamiento de Madrid




